
El 12 de enero, Juan Chila de 34
años, estaba en Portoviejo en el en-
tierro de su mejor amiga cuando reci-
bió la noticia del devastador terre-
moto en Haití. Ese mismo día en
Puerto Príncipe, su esposa, Ruth Ju-
lien de 33 años, oriunda de Haití, salió
del trabajo y fue directo a casa. Ella,
notó que su pequeño Jean, de dos
años de edad, estaba enfermo. Luego
de ir por medicinas y algo de comida
se sentó en el suelo para ver junto a
él, la telenovela: “creo que Jean pre-
sintió la desgracia”. Todas las cosas
empezaron a caer y, por el estruendo,
Ruth se quedó paralizada abrazando
a su niño para protegerlo sin imaginar
ni siquiera la magnitud de esta catás-
trofe. 

Juan mientras tanto, se enteraba de
la noticia gracias a un amigo quien lo
llamó a su celular contándole lo ocu-
rrido. Incrédulo aún, tuvo que cons-
tatarlo por el noticiero y conocer, de
manera oficial, la gravedad del asun-
to. Pasó “colgado” del teléfono. Se-
guía sin creerlo. Las comunicaciones
estaban cortadas y no sabía nada de
su esposa ni de su hijo menor –su hi-
jo mayor Greg, de 4 años, vive con él
en Manabí. Un par de horas antes del
terremoto, la pareja se había comuni-
cado por celular y habían pactado
una hora para ‘chatear’. 

En los dos días siguientes Juan no
supo nada de su familia y la desespe-
ración y malos pensamientos lo em-
bargaban. Durante este tiempo, y con
el corazón en la mano, Juan buscó
ayuda por todos los medios sin suer-
te alguna. Quería viajar a Haití para
ser parte del rescate a las personas
que lo necesitaban y estar con su fa-
milia. Muchos se acercaron para brin-
dar su ayuda, pero nada se concreta-

HAITÍ: 

EEll  rreeeennccuueennttrroo  ddeessppuuééss
ddee  llaa  ttrraaggeeddiiaa......  

ba hasta ese momento. Él no sabía que
Ruth, junto a su hijo habían logrado sa-
lir ilesos. Los dos, madre e hijo, vivie-
ron momentos de profundo dolor al
ver el terrible panorama de un lugar
devastado y “lleno de sangre por do-
quier”. Casas totalmente destrozadas,
polvo, hambre y mucho llanto sin ros-
tro ni nombre. Ella confiesa que la es-
taba aterrorizada por la desesperación
propia y ajena: “solo  podía ver cientos
de personas buscando a sus seres que-
ridos, arranchando cosas, agua, comi-
da, todo para sobrevivir. En la desgra-
cia no siempre hay solidaridad”. El
tiempo se volvió eterno, pudo ver có-
mo llegaba la ayuda y los voluntarios,
pero se indignaba al ver que las provi-
siones eran mal repartidas o arrancha-
das por el pueblo.  A Jean, nunca le fal-
tó alimento aunque sufrió una leve
deshidratación. Ahora su madre espera
que las secuelas psicológicas no sean
tan fuertes luego de haber presencia-
do un terremoto de 7.3 grados. 

BBuueennaass  nnoottiicciiaass  ddeessddee  eell  cciieelloo
En Ecuador, Juan pudo respirar pro-

fundo cuando los esfuerzos de varias
empresas privadas, entre ellas Ícaro y
Diario Hoy enviaron varios vuelos con
donaciones para Haití y, en uno de
ellos, se ofreció traer al Ecuador a su
esposa e hijo. Así fue. Días más tarde,
después de tantas horas de incerti-
dumbre Juan pudo abrazar a su peque-
ño y a su esposa. La familia unida nue-
vamente, aunque los momentos de an-
gustia dificilmente serán borrados. 

La pareja y sus niños viven actual-
mente en Portoviejo, en donde buscan
estabilizar nuevamente su vida y dedi-
carse a trabajar en sus áreas de espe-
cialización que están relacionadas a
temas deportivos: el tenis, en el caso
de Ruth o el boxeo, la pasión de Juan. 
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Su vida como pareja
Se conocieron en Cuba en 2001 cuando ambos eran beca-

rios en la Escuela de Deportes en la isla. Los viajes de ambos
los separaron por algún tiempo, pero nunca fue definitivo.
En 2006 decidieron casarse en Haití y tuvieron dos peque-
ños hijos. La búsqueda de un futuro mejor para sus hijos hi-
zo que la pareja se separe y cada uno regrese a su país a bus-
car trabajo. Ahora, una tragedia los “obligó” a estar juntos
nuevamente como una familia. 


